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EipdSa V Id Jirdetinna 

Kl $r«ko Crrtdmeu iíitetimcioBai con 
que «u «1 próximo ID>;S d» Mayo cnn ) 
iQtmorcrá ¡a República ^rgsntina ei 
primer Centenario de sujndepisoden-
cia. das(.Merts< gran interé* ao tedos 
)«« pueblas de origen latieo. 

G> verdadarainente p,rodigioso el 
desarrollo a4<|aiii(io por aquel p^ís, 
doiids tantas ane«gias , hay «cuniuta-. 
des T en •> que exiplen, tantas rique-
zi» axpiotadsf y sin explotar. , 

Para satistauctÓ!) Ar uueütra rjz» 
e! pnebío>argeatui(» es unafeiÚE darir. 
•ación dc^ pueblo ibiHpwQO. No. soia-
mente elJdiocaH, loA^santiini^a^os, >^ 
costumbres son anólogas, sioo t4C||, 
bien los interese»; f por eso al ver de 
qué maaer«,ja4» espj^ofjida «e # s a , 
rrollau, las »jeii4ri,d«d«s, >»• •apfglap,., 
la pr«8perid«,d de|)|uie]»,^o ar^gentinoH. 
•I pueb'.o espadqi.j^ieate. yei(|fid4t(t 
8atis(i!i«ictÓDy.Ĵ glî ijp[i«>A.rg<:;i<o. . 

Esp-4fi2 desea estar dignamente re­
presentad,», en; >í» iomedifíja, ,C'>nme-
moraciÓB te lo» festejos argentipoiji 
y para pilo a«dÍ»p«íT«*enviáisall| '<* 
más saléate, lo más aulqíiaijiflo di!, 
nuestra oa^;0Baiic|H( ,̂A 

CUENTO DEL SÁBADO 

)0K -
En ;a reja, ese ntr«tido jarílín 

idonde ios enamorados «ntabian plá.-
ticas apasionadísimas, qus A veces 
son interrumpidas por ti encanto 
d.í U alondra y el alborear de día; 

,, en la reja, ase deleitoso cachito de 
glofia; donde u« hambre y uní mu­
jer riman el flulca madrigal d« $«» 
=«mi>reá, f»se Rosario bi»nc»s to­
teas. 

Al veri», pinturas Hegj hsita ella 
con actitud resuelta, 

—Aquí me tienes alraío pof las 
lumin«rUs de tus «jo» sarrínos. ., y 
df .̂ quí no ra* voy hasta dasirte una 
CQStya que a* me está rapudrieado 
ejjj el pecha. 

'' - Pa que yo la eicuch^ hay sn in­
conveniente mu gr^nJa..,. En cá 
jgl«»i* se repica 4 gu»to d^l *»cris-
tíári ¿verdad? Por la ermitiya que es­
tás mií-aido tié er suyo y »1 homb'» 
qutr ea mu caprichoso, se I* ha pues-

Sitrvíisión! Conqu», largo.,. No d e | 
ticnspo á qu-í yegue Rfa l i jp y ten­
gas que Í! i ech'f is un !*s-c'ío (»n 
er payejo. 

De un poctaao violento cierna Ro­
sario l̂ íS persianas. 

Pinturas, nervio^, jracunde, tCfri-
b'emente exjtadd, s*. echa á la cara «I 
sombrero cctrdobés; y con paso tar-
do desaparece t r a s ^ esquina d« la 
calle. 

• • 
Sobte la 

A su vee, a Repúb iea 4r«*f»lí?*,*»«,)'° *" '* "'**''* *' *!"* "" •*̂ *'* y^ '** 
tieae vivísimos anhelo* es que la «a- c-mpana» a vu»lo tos lo» dí»8, y mu-
«Ira EspaHai reciba eon aquel (n<»li<vo i pho mano» si los r^'piquea h«n de ssr^ 
el más soloniac hsnienage del: amor 
filia! esa que 'os pueblos, §ma> icenoa 
de origen sapa^sl idasaait testiinoiMB>^ 
ú la madre patria todos iussentimi*0' 
tas de respat», autor y con^dsiració^ 
iaherentes Á so grandi«so.*rJgelM / 

•vir p» recrearle» lo» ofdos á un seflc-
r »•' de tu calañ«.. Y aluego, como 
p<̂  «s ningú» fflisterio e»a cosa pu«s 
áhurrarta sr «rabajoé contármela. 

—Rosariyo, deja qu« tw» labios. 

allorabra d<- fuego que 
fingen la» ll*m'b,£>te8 vflas del altar, 
abre sus ^braxos una cruz acicalada 
con j yas, flores y rosarios, por do-

.sel ti: ne un pafiolóv» filipino... M i-
«-jos de rR¥^!«y íjtpcüoasjJfl.Utías ¡yi 
clave e», ja embals«in»n con sus a<o 
mas. 

Embtbecido, R s í a d / ei novio de 
Ros rio, mira la d>'s'umbranttt ¡umi 
na'ia. 

—Altar con más lujo n¿) le hsy en 
er h»rr»o, Ca>'raela. ¡Bien eabss con 
aerv^r nuestras costumbre»! 

—Eso si, Raftiel. Y mientras rira, 
en n i c^sa lu»iíí •iempre, «ate di , 
la Santa Cnix. 

- Y coB muchüs flotes y con mu­
chas luse»; mano» que I' adornen no 
han de fal'arl* - ic* muy sstisfecho, 
el marido d« Carmela 

— Todi:»*»o está mu bJe|T, Anto 
mo, V oí>jaIá sea como tú qu eiejí, 
p«fO... imirar U guitsrral De ver que 

un moro, hast< donde Antonio cata; 
retando á su rival con agrrsíva mirü-
da, exclama: 

— Venga esa guitairs, Anfonio; 
qur quiero yo echsr mi copül a, 

Y lleno de ironía, de rus labios 
brota este cantar: 

En Sí ota María entré: 
salieros los piconeros 
que me queifan comer. 
Rafael, lleno de coraje pr«t<índ-

ensaog'éntar ««n os l«bioa de su ri-
Vii 1- úl im^ f'-as»? de !• copla, cusn-
d<> Rosario coniest»; 

El carifio de mi alma 
ni se coo^prá ni se vende; 
quieto ¿ un pobre y lo quf rfé. 
^Mta lA,^|a .d,eijrii,fPHfíSí, .,.,!„• 
üe.pechsdo, replica Pintura»: , 

No pienses que por tu amor 
me derrito como eer»; 
ye soy de lal calida 
que el mismi ruego me hiél». ' 
Desgerra el aire la vox de Rosario 

• ^ que t^ice: ,, ,̂ 
No quiero qu@ me quieras 

ni yo quererte,, 
sine que m^ aborretcas 

y aborrecerte. 
Con potente y desdeñoso tflso 

c n t a Ratej: 
S -:' * 

No picns»»^ óíie por ser rjco 
has de vuler mé» qus yo; 
lu oro es moñuda que rué la 
y mi oro es mi cor?ion. 
- Y o te le pvíUiré—grit» Pinteras 

bien, y que braso no te tiemble al 
dar er gelpe. 

R* umbr«n los cuchiljoi, sueiia un 
¡ayl ciesgtrrador y Pinturss cae pe 
sadamente sob>e la aren^... 

B!>indícndq,rn la die^tre el ens*B-
grent»do cuchillo,^ ^^c!ama RBiel , 
con salvaje complacencia: 

—Cobra lo que debía.. .¡¡er des-
qnilel 

RAMIRO BLANCO. 

Notas miinicipaíes 
Ayer tarde se reunió en el Ayunta­

miento la eomisíóo derlnstruccidñ pú­
blica bajo ia presidencia del primer 
tanienta alcaide Sr, Más, y con «ais 
tencia de 'os sefioves vecaUs Rentero, 
Sánchez DMnétiaQb^D iJ,0 y Aicarer 

Entre 1<M acuer.<íot tomados fignrsB 
denegar^.la spHcitu^ pre»enla(|ft, por 
varios concejales, proponiendo la 
ercación de una clase para aduito» en 
el barrio de Santa Lucia 

Proveer dejoealeshjgiénico» las es-

Puede ftuee considefafae ift flesle" « f • f'̂ c#co» qn 'e l igua que se resu- nohay un.a inasisai que ,8(if*nte^ . «rrojándose, cuchillo en mano, sobre 
del país 'argentino «orno uws.iwpe, ui"»» «"' «'^ J*"* ^ ™*» ensendios que »»« CM*ré^^^s%,i^,fa^^M^ux^í^, qye \^n R'^^». 
nentemanifestaeiÓB déla pttjaHI«i.eí.- It̂ ^ flores He los granao», «e murvan charro... Rápido. Antoni» dcscarfa «oHre 
puAola, qot allí se reflejará « amp»-
ro det pregreao, de la libertad y de la 
civilización-

Será una fiesta h^cha en hotiar de 
la raza hispan», esa race nebie'y-su­
frida que h* civíliíado o» eontineo* 
tas nueve' y que per su grandeza bis 
tórica recibo el respeto de lodee la» 
•tras nacionM del mondo 

pa dcsirm^ las palab«'itfS qu<> tanto 
amlssioso. |D*mc «se guste,, matlta 
de rom*rol 

' Manque estés mu aasii'e desasar 
d* awore», no pueo darte Is medisma 
que drseaay bien lo sabes. 

-Tus desprecios me tienen medio 
loco La locura siegt, R*!>ario, y 

-¡¡Bailen^^jBiMíílí... —jfritan á el agresoí un Mlletato enorme; el cu-

Espafia y la República Argent na P»¿ «•'q»»», "'«go, !• parta el peche 
e»lrech«n sus laxos de araoi come la 
hija feliz y próspera en bracos dé la 
madre dichosa r venerable. La con-
m«neración de la independenei»" del 
pueblo iargentiáo es pard España al­
go que llega hasta su coraxÓD, ha 
«iindole latir con impul^^s y seoti-
•lienlfls 4e afecto y, compenetracióli 
de la raxS. 

Espafla revive en '.a Argentina y 
siente como |>ropl9s las atieg;?ías y las 
SMtisfaceiones de aquel gran pulb^o, y 
experímeuta un orgullo maternal en 
sus prospe'idades,, sus g^aj^dezas y 
sus éxitos. 

de uns pofislá al 
roba tn cariño. 

Presum^ y a|uf ĵ p tejpata igq«r 

coro la» moaas y les hombres. 
Trina i» guitairs. 

, En ésíí" y squ'l lado estalláis riao-
teos y palma i'as. 

—Rosario ¿quereres lusir ana mia­
ja cae cuerpo bonito?—!* ,pre|jfunta 
R»faei. 

—¿Por qué ne^-nrfsponde eUa de­
vorándolo con, Ir^ ojo». 

BaiUn. 
Ella, risaafis c«n el rostro encendí-

cáelas de (^ampo-.N9,hia. , 
Concederi¿¿iilí»#lfñífÍ4*t*«it^4i 

ai .naestro del Algar don José Rodrí 

Denegarla «oücititd de! Director de 
la Escuela Superior de IndustVias. de 
que por el Ayntitamiento le sea entie 
gada á dicho Centro di» Enspft.-inza'ei 
importe de 'as mattícü'as de U»5 HIUHI-

nos de la escuela eJement^t^n ei cur­
se de 1006 eti que ^ta fue suprimida 
pasaud^ ios alumnos á emsar estq-
di«s á le Sopf\rior. ^ t 

Otro acuerdo recayó en la necesi­
dad de que por fj n^gocisido de Ins­
trucción pública, se ütVH u Í ibro de 

Ei Sr. Espín secretario saliente díó 
cuenta de los asuntos pendientes y 
muy par tienta rménté del estado det 
Aicaatarillndo. 

Esta tarde'á las seis ha vue tu á 
raunirse dicha comisión y é) lunes 
próximo es íácil gire una visitii á las 
obras del alcantarillado que'seestáB 
efectuando. 

•* • , 
La comisión de Poicía también se 

reunió ayer tarde bajo la presidencia 
del señor Moneada, tdmando («nlre 

i otro* HCits'dos >»! seaprusién de dos 
plazas de a bnigada de poMefa y q«a 
se efectué diariamente el riego df 
nHestr%$ c^ lea., 

• 
- • * • 

1 La comisión de mercado^ qee ayer 
t^fde no pu(|p reunirse poi fsUa de 
p^mere, ha sido eoQVacada para e'̂ , 
próximo lun?s á las seis y media de 
IH tsrd«. 

« 
* • 

También hajiidQ cicada mr •' *• 
ñ ^ • " • ' • 
dos 

"de ia tarde. 
* « • 

Hoy han sidu repartidas entre los 
señores concejales las citscienes para 

Ja sesión ordinaria qne ha de ce)i*brar 
nuestro áyuntumienioel próximo n 
nes á las cuatro y inedia 

I / . or Alcalde lajclmisión de |pÍHcnbra-|'í 
os para al dfJnSé deractual á as sais 

El dilema económico 

El Estado sólo tiene tres mfdio-
para arbitrar rccursot; ios vino\i«stOf, 
l€ enaJ5n»ci6n de sus T>«©ptodade« y 
el ctélito público. En la práctica 'o 

chillo voltpa en el aire y cae entre iaventario del material de lodas ías <lo'*«'fíÍM9«, *, f^í«flder»»l^5¿imp«*5 
Ir.s llores del; altar, donde lulgars 
con vivo» d6í«tellt»». 

* * * 

qu» á los Rohfttea:. »í;,enci.^n(l«n.ínuti do, palpjtantP el ««Bo, .magnífica, »e 
prontq,4f,f,fmpnt.aís, q^y.cho,, d^n. el 
iroM'w y— ti»e"ta»,q4p,,<¡aiore(i qm • 
*'apagan antes • yegar ar suele... 
Eso son (US brayaue, büMee que. s'a 
^•p-an,' 

Provrícatifa «stá». 
—Lo qi'« es'by es diás schie^harrá 

tíuo Sárt Loreinoj^i verté'cógío á;iqí 
hierro» e mi ventana. Pintaras, »íib|-^ taf lolésj... 

'^lo e una vez; de tí no quief. ¡ni la Avanza 

ni" 
^(}ii^ctora...^i, vtaembuelto, muy es-
t|r,ado, ebrio 4f jubilo y de orgullo.. 
Airoso», ya girín ligerfrpente, ya se 
« u e v c n con i« dejadez; provocativa 
de una bayadera; haciendo tlindwss 
prolijss, a^ligraní» (as dtveras» mu-
dinüaa del bai'e. Dél'tí<»íéo íle miro-
nta sa|<>n dirhoS don6a«s y rntusiab-

Callado r»t» el patio. 
Un fa'ol de mortecina ius retrate 

sa esquele'o de letón en las piedras 
del zsgaán. 

En las sombras del empurrado, Ra-
ftuel la cabeaa eutre IHS m«nos, mira 
el ir y venir de ioqui'íto jgusaniUo de 

iM... 
Aparece un hon^bie^^ ,1;̂  

bra del »«g«én. 
—¡piaturas! 
—No me dig*s iiá; desde 

noche sé '«iqt^* ^ b » «na repartsión. 
—La qt»'*® *''0'* mismo, ya que 

ar fia te encue^tr<j. Aqui so os, írfnte 
i frente como pelean los hombres, ca 

escuelas municipales. 
kobre una so icî ûá fie on profesor 

de Los Doíofés, pidiendo una s£rb-
veoeión para una «scucla de , doltos 
que recayó el acuerdo |.e quo se pro-
vásrá oportanamente^ cuando dicho 
soücitante envíe es documentos que 
se le pidieron. , 

La Comisión de camieos seompa-
ñada de; arquitecto Sr. Egea pasó 
ayer mañana á la carretera de La 

tos ó deud s public»»? 
M'snras las n«ce>«i'Í4 l<í« •'>'••'• Et;a 

do ersn tsn re:luci>Ja-4 qua «o se 
pr>i>ocupib» ni i»i cí>mino», «I de rie­
go», «»4 de instrucción pú*>«ica, ni 4e 
ninguno de os múltiples prphhmas 
que h» de resolver su Esta io moler-
no, se salia del p*'̂ o auraentindo los 
impuesta». Este rtcur**»**. pu s, el 
preferido por los financiai'o» d« oUo 
tiemp« para póa*r«t«ndof * U« ne 

juenam-

iquella 

ÜnióncoD objeto de recibirla piedra* c s i d í é e * de l« Adminií^raci'-n pú 
machacada para el irreglo de (iicbo bjica. 

•psro hoy la* circu^íitíncias h»n 
cambiado. ¿Q«é íilería de francKS'Tin. 
ingle««se»i ttemaBea, rusjs é italia­
no» si» tq» mifé'! A' miHon«í, presta­
do» y gi^ade«i en • la cánstrución de 

caar.tno. ' 
* • • ; ' 

* • 
La C.eraisión de Ensanche reenióte 

también ayer tarde en la casa «tmoni-
cvpai quedando constituida en la for-, 
naa siguiente. *̂ 

Pre8id«nte el Sr.; l̂ca>d<»;,̂ YJ<¡*̂ n** 
c m>nf», canalesi t'Végrafijs, ferro'" 

Pintur|i 8 coh la altÍT«^ de taremos 

cual con su hierro en la nsaoo, aju^- ^fidente eljSj par/o^ ^ ^ \^ ¡ecrftá- ^ f»:'!'"». *Í¿'̂ «̂ ítos y ésouadra»? / 
neci'tra enents... Apunta rio el Sr. .̂ Icara^z- ¿Cuántas persot.as habrá en esas 

•"*ÍÍS^Í'."^«^ sT"^' ',' 

•s SüefUi de amor 

m entpr.ces ¿peiíiué «e 4k^e á (phm^idoi^), Se 
perdia haciendo conjeturas, se imaginaba las co- >. 
sas más románticaa, pero siempre habla m)arasóa.< 
que las destruía. Una vez en el ca(nÍcN>de lasan-' 
posiciones, sirvió BQ deseo vioientisitno dé ssbert 
lo que Ludano iba á decirie #M. de Corwíet.i .u ^ 

Llegó Ift hora de la ct̂ wtóa; Lutíteno tú patéelo 
por el coitiedor, yi)a86 toda^ tarde slíi que nadte 
le vlerhi Hacia IM diez, M. dé^CornuetauUd^^á '̂aa 
ciarto cen su miJjer, y casi sf-kiatatffe vloleróiti #>'̂  
avisarle que Luciaco le esperaba én el jaKllo:' Se ! 
dispuso á bajar y delante de Estefanía coijé un 
par de espadks. 

Dios tnio, ¿q)ié vaí».jftiliíícer?--excl8njó,Í8lí.íj, 

-Llevarle estas esf^daV á M. Nerlot (^c m^ 
las ha pedido. 

-No, no; vas^ batirle con éi. (> 
—¿Acaso hay motivo ¡para que yot inieí»bata O»B Í 

él?—dijo con toüo severa Mi 4e Couuet. > 
—¿Qué *é yt?'-exclamó ^tefanlB.^^AIguaa i 

murmuración..'una cidttmniai>' 

—-Murmuraciones... calumnias...—repitió lerita-
mente tu rtarido;—¿de qóién?... ¿contra itjuiiéi»? 

Mad. de Cotnuet se eslió. Ei la miró largo rato, 
y salió de repente »in sfladir una palabra. P'ere no 
habia df d(> d^z pasos fuera de la casa cu9ndo ya 
e8t;iba ella en el jardín, siguiéndole en la obscuri» .,. 

B Eco de Cartflg^^ 96 ,,, 

no un hombre á quien le quitan un gran peso del 
corazón, y Estefanía escuchó más atentamente* Lu­
ciano continuó: 

—Hace tres aflos vivía yo en una capital de pro-
viieia adopde habia ido á pasar unos «ases. Vi 
vía en casa de M. Grosbert. 

—jAh!-leipteriumpió Cornuet;—¿en ca«a del 
que ha sido preso á consecuencia de esa coaspi-
ración y cuyo nombre le hizo á V. tanta impre­
sión? 

— Precisametle; pero estética el único nombre 
que sabrá V., y cuerdo con que su delicadeza no 
le pf rmitirá tiatat de averiguar por éste cuáles son 
los de los otros personajes de esta historia. Por eso 
he dicho, cuando me ha visto V. tan conmovido al 
oir eae nombre, que el <|ue lo lleva no habia co-
metidp yir̂ ûjí» jjejíamia co|iipigo,.Nu|strp.odio de­
be ser un secreto para que así no pueda descubrir­
se ia j^usa;^ ^i se la digo á V. ep porque espero^ 
que nft,tendr4 m^s coi)fiden,te. 

— ^ d<íy á y mi palabra. 
- Qroabert-contlpu^ Lyciano-habia sido mi 

compafiero^e cqlegl9,«-e.YpIvjáeocontrm en Pa­
rís lleno de deu,^as, «lápade. Í%m9\m co||fup|?rf», 
y repudiado por su faroUiâ  .4^a q^e ,̂ «¿190(1^»^ > 
cometiendo ,|;;̂ viiima8:fi}lti«e. Éstas faitas ha|}ian 
llegado ya hasta ia eat?ifa, y cuando,lo encontré , 
estaba ^.p^íito df, *?í, 4^ten||o y eotreg!̂ d(> á los , 

SI Sueño de amor 

—Se la doy á V., y le repito que no tengo motl 
vo para matarme, 

—Está bie|!--íii|o i^. de ,Corr!̂ uel,,y volvió al î̂ -, 
Ion donde era esperado con '̂ iya Inquietu^, 

-¿Qué le ha tOcho á y.? 
—Nada; que no tiepe paidita.̂  lag»n^ d« suici­

darse. 
—Gana, se.„cproprendjerr-diip Fuigei/pio ĉ̂ n 

ironía. ,, ^ 
Pero esta observación de M. de f t̂our» tío tuvo 

ei mifflio éidt^ que la primera, y M. de Cornuet, 
volvSfancktse hacia i>, sfiadió: 

—^í«^aníí;^nfl dé mistarse y ningana razón 
para hacerlo, ¿entiende V, se6of tsmi 

••í*ero vamos á ver, ¿por qué se vá?—preguntó 
Clara. 

—Me ha ofrecido dtcfimelo esta poche^-respon-
dló M. de Cornuet. ' 

—¿k V.?-excííftió Fuígencli'. 
—A riií; ¿porqdé le extrslla á V:?. 
—Por nada; «i V. AcuéVítíá nátiírirtía confiden­

cia, lo qué ea yo.... 
—¿Y pof qué no he de encontrsrla i»?»tiJrai?—íe-

plicó M. de Cornuet, que adivinaba la intención 
de Fulgiendo y que se itiitaba de 8etv|r de blanco 
á una broma de aquel caballerete. 

• M. ' \ ! a* M}-*)/'"• r-7'̂  -- 'ij- ^\v*. r'f B i 


